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Dl6spora y centralismo: 

La Economía de Lima Metropolitana 

Antonio Romero Reyes· 

El desarrollo de Lima como ciudad y metrópoli -históricamente hablanr:Jo.. produjo como con. 
trapartida la "periferización" de su entorno inmediato (los conos), lo cual ha tendido a ser más 
profundo con respecto al resto del pafs en términos de desarticulación, desigualdades y exclu­
siones. 

·L ima Metropolitana es la quinta 
ciudad más poblada de América 
Latina después de Sao Paulo, 

México DF, Buenos Aires, y Rfo de Ja­
neiro. Se encuentra además entre las 
treinta ciudades más pobladas del mun­
do. 1 En términos absolutos, la pobla­
ción de esta metrópolis se ha multipl ica­
do once veces desde los años 40 hasta 
la actl.lalidad. En términos .  relativos, la 
tasa de crecimiento intercensal se vol­
vió fluc;:tuante a partir de 1 972 cQn ten­
dencia .aJr disminuyendo, luego del cre• 
cimiento explosivo experimentado entre 
las décadas del cuarenta y setenta.2 

lima és una ciudad tan caótica y de­
sordenada que requiere con urgencia 
un sistema de gestión integral, antes de 
que se vuelva una ciudad inmanejable. 

la l lamada cuestión urbana en una du­
dad como Lima, a lo largo de las déca­
das, ha sido entendida como referida 
exclusivamente al territorio y a lo estric­
tamente flsico, donde el enfoque del de­
sarrollo ha estado ausente. ·No es casual 
por eso que una de las ideas más arrai­
gadas en el sentido común, retroalimen­
tada por los eslóganes de campaña de 
los políticos y aspirantes a ser alcaldes, 
consiste en afirmar que, para resolver 
los problemas de la ciudad, se tienen 
que 11hacer obras". 

Uno de los retos para la gestión de 
l a  ciudad consiste en transitar desde una 
concepción de ciudad-territorio, como 
si ésta fuera un objeto estático para lo 
cual bastará con hacerle arreglos (cons­
truir infraestructuras y edificios) y admi-

• 

1 
2 

Economista peruano, consultor en desarrollo económico local y regional. 
CEIADE (1 995) y UNESCO (1 995). 
Entre los dos últimos perfodos intercensales (1972-81 y 1981-93) la tasa de crecimiento de 
la población metropolitana pasó de 3.9 a 2.4%. 
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nistrarla con normas, hacia otra concep­
ción de ciudad-complejidad. Esta com­
plejidad no es estática, tampoco esta­
ble, se halla más bien en proceso de 
cambios permanentes e imprevisibles. 
La dimensión del desarrollo, en una ciu­
dad como Lima, está atravesada por di� 
námicas integradoras pero también de 
disociación 1 dislocación; por heteroge­
neidades y tendencias hacia la mayor 
fragmentación social. 

En suma, se trata de elementos cla­
ves que no se pueden ignorar para cons­
truir un pensamiento estratégico sobre 
la ciudad como objeto de intervención. 

Si bien la complejidad es multidi­
mensional por definición, el artículo se 
circunscribe .en el ámbito de la econo­
mía. Tal como se verá, la economía me­
tropol itana encierra procesos que se ar­
ticulan e interrelacionan, muchos de los 
cuales operan hoy en día en función de 
-o son afectados por- la dinámica de la 
globalización. 

Los procesos y tendencias aborda­
dos cubren la década del noventa hasta 
la actual idad. Algunos de ellos se i nscri­
ben además en el desenvolvimiento del 
ciclo económico de largo plazo de la 
economfa peruana, como el fenómeno 
de la «tercerización»; otros provienen 
de situaciones históricas heredadas, co­
mo el central ismo del Estado; o se trata 
de procesos asociados a la condición de 
subdesarrol lo, como la pobreza. 

Se empieza con la interpretación de 
los procesos internos que discurren en 
los espacios distritales e interdistritales, 
estableciendo algunas características 
comunes pero estableciendo también 
diferencias de grado o intensidad en los 
procesos. A continuación, se integra lo 
interno con las fuerzas y tendencias pro-

venientes del entorno, es decir, de lo 
macro. Lo « macro» está constituido por 
los procesos de la globalización, los de­
sencadenados por el Estado y las pro­
pias tendencias expansivas de la ciudad 
como total idad. 

De esta manera, la economía de la 
gran ciudad se configura sobre la base 
de 6 grandes procesos: 

i) La globalización de la economía 
metropol itana 

i i) la crisis del centralismo l i meño 
i i i )  El patrón de desarrollo de la ciu­

dad 
iv) El surgimiento y diversificación de 

economías canales 
v) la concentración y central ización 

financiera 
vi) la persistencia y el agravamiento 

de la pobreza urbana. 

Los procesos económicos distritales 

Existen procesos con rasgos que son 
compartidos por casi todos los distritos 
de la ciudad, pero con diferencias entre 
sí y a nivel de áreas interdistritales. Así, 
una tendencia importante es el surgi­
miento y diversificación de los comer� 
dos y servicios en general, identificado 
como un fenómeno de «tercerización». 
En el caso de los distritos popu lares co­
mo Comas, Independencia y Vi l la Marra 
del Triunfo, dicha tendencia se podría 
caracterizar como una "respuesta de­
fensiva" frente al contexto de crisis y re­
cesión de la economía, que estuvo 
acompañado en los años noventa por 
políticas de ajuste ortodoxo. Vi l la El Sal­
vador es un caso especial, pues el creci­
miento y diversificación del tercer sec­
tor ha ido aparejado con la consolida-



dón del Parque Industrial, es decir, que 
obedece a sus propias dinámicas i nter­
nas. Distritos tradicionalmente habita­
dos por sectores medios, como Lince y 
Barranco, se han especial izado como 
subcentros de servicios sobre todo por 
determi naciones metropolitanas. 

En cambio, los d istritos que albergan 
a estratos socioeconómicos con mayor 
poder adquisitivo se han visto favoreci­
dos con i nversiones del capital comer­
cial que ha creado zonas o cadenas co­
merciales, perfilando por esta vía una 
especial ización de alcance metropolita­
no, o por lo menos a l  nivel de á rea in­
terdístrital .  Al respecto, merecen men­
cionarse los casos de San Borja y Los 
Olivos en el cono norte, respectivamen­
te. La Molina, en cambio, ha sufrido 
una pérdida de importancia relativa en 
térmi nos de sus grandes establecimien­
tos comerciales, que en parte se expli­
caría por el  desplazamiento de ese capi­
tal hacia otros distritos (p. ej. el centro 
comercial de San Miguel o el Jockey 
Plaza en Surco). 

En términos de las actividades pro­
ductivas, las tendencias que destacan se 
dan en los conos. Nos referimos al cre­
cimiento, aunque no necesariamenté 
desarrol lo, de las pequeñas y micro em­
presas (Pymesl lo cual, sin embargo; se 
ha producido de manera bastante desor­
denada y no necesariamente responde a 
un patrón de desarro l lo local. Los prin­
cipales rubros productivos de las Pymes 
están vinculados al consumo, es decir, a 
la producción de bienes-salario, así co­
mo a los servicios y reparaciones. En un 
modelo básico de reproducción con dos 
sectores (bienes de capital y bienes de 
consumo) !as Pymes formarían parte del 
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Sector 11 de la economía metropol itana, 
aunque su encadenamiento productivo 
con las medianas y grandes empresas es 
débil o inexistente. En los Olivos se 
muestra un proceso interesante de arti­
culación de conglomerados a l  que ha­
bría que poner atención, al igual que 
Comas. Estos dos distritos vienen de­
sempeñando un l iderazgo productivo y 
comercial en el antes denominado cono 
norte (hoy área interdistrital norte) y que 
junto con San Martin de Porres, Inde­
pendencia y el Rímac, han generado un 
activo circuito de transacciones e inter­
cambios. 

En el área sur el  proceso económico 
es bastante diferente ya que el Parque 
Industrial  así como las otras zonas pro­
ductivas, en Vi l la  E l  Salvador, han pro­
yectado a este distrito como un polo de 
desarrol lo, a l  cual no ha podido aco­
p larse del todo un distrito popular como 
Vil l a  Marra del  Tri unfo. En este último, 
como también en Cieneguil la, las activi­
dades primarias son importantes (agri­
cultura y ganadería, agricultura urbana, 
extracción de piedra) en términos de 
empleo y están estrechamente relacio­
nadas con el medio ambiente y el uso 
del suélo, aunque manteniendo una re­
lación de confl icto con la renta urbana 
(sobre todo en Cienegui l la). 

Vi l la  El  Salvador, San Juan de Mira­
flores y Vil la María del Triunfo, así como 
el núcleo conformado por Comas -Los 
Olivos -Independencia -San Martín de 
Porres -Rímac, conforman los espacios 
urbano-industriales en las áreas interdis­
tritales del sur y norte, respectivamente. 
Es  decir, están en proceso de plena in­
corporación a la dinámica económica 
de la metrópoli, por l o  que se hace muy 
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necesaria una intervención deliberada­
mente orientada tanto a reforzar proce­
sos internos, como a corregir rumbos, 
lograr posicionamientos y ,ventajas 
comparativas frente a los procesos pro­
venientes del entorno. 

La «tercerización» que se advierte 
en las esferas del comercio y los servi­
cios implica asimismo a la ocupación de 
la fuerza de trabajo que ha quedado fue­
ra de los procesos productivos. Así, en el 
contexto marcado por la  recesión y la 
carencia de oportun idades laborales en 
el l lamado sector moderno, el  subem­
pleo generalizado y el autoempleo for­
man parte del costo social de oportuni­
dad que ha tenido que pagar la sociedad 
para ajustar l a  economía del país y po­
nerla "en equi l ibrio".3 Es una de las he­
rencias dejadas por diez años de neol i­
beralismo en el  pafs. Es evidente que ese 
proceso genera y ret:roal imenta un efec­
to en cadena sobre las condiciones de 
vida de la  población, ya que sin empleo 
adecuado y remunerado con justicia 
distributiva no hay ingresos ni dinero, la 
demanda es retrotraída a los n iveles de 
subsistencia y, consecuentemente, la  
pobreza por insatisfacción de las necesi-
dades básicas se expande. 

· 

La falencia de las municipal idades 
en el manejo de sus propias finanzas es 
otro denominador común. Podría decir­
se que el presupuesto no a lcanza por el  

lado de los ingresos; pero, bien exami­
nados, los gastos son muchas veces mal 
administrados. Por lo general, el presu­
puesto se gestiona sin metas de i ngresos 
o de déficit. Existe la inercia de gastar lo 
que se pide a l  gobierno central, vía 
transferencias como e l  FONCOMUN, y 
no existe una polftica de inversiones por 
la estrechez de recursos. La inversión es 
mayormente entendida como realiza­
ción de "obras" físicas que se progra­
man o sirven sobre todo para legitimar 
la imagen del alcalde, o del grupo polí­
tico que representa. Desde este punto 
de vista, las instituciones mun icipales 
están (auto) l imitadas -económicamente 
hablando- para asumir el liderazgo de 
los procesos de desarrol lo de sus espa­
cios locales/distritales o aun para ejer­
cer el rol de "promotores y gestores del 
desarrol lo" que se pregona en los pla­
nes.4 

El crecimiento y diversificación del 
l lamado «tercer sector» (comercio y ser­
vicios) es un patrón general izado que 
recorre a toda la  metrópolis, y ha veni­
do funcionando como "colchón" social 
ante la falta de empleo. s Muchas eco­
nomías distritales descansan en los pe­
queños negocios, mercados y servicios 
diversos, así como en las actividades de 
l as Pymes, aunque ciertamente no todas 
tributan ni  están necesariamente al día 
en sus contribuciones. Sin embargo, a 

3 En los años 90 el empleo en el sector formal fue c informalizado» como mecanismo privi­
legiado de reducción de costos de las empresas para hacer competitiva a la economfa pe­
ruana (Camero y Humala 2002). 

4 e Existe déficit de 50% para inversión en los distritos•. El Comercio, lima, 3 de junio 2002. 
5 El tercer sector lo sector terciario) es o el sector que ha sido el de mayor crecimiento en los 

últimos cuarenta años de nuestra economfa y que se ha sustentado en la canalización de 
la fuer-u laboral migrante.» Joseph (1 999), p. 44. 



nivel de la ciudad, la determinación del 
perfil comercial de un determinado dis­
trito tiende a responder a las preferen­
cias del gran capital comercial, mientras 
que el uso predominantemente comer­
cial del espacio (y por ende su organiza­
ción) está dominado por los centros co­
merciales y agentes financíeros. 

El aumento y diversificación del pe­
queño comercio, en general, se genera 
por iniciativa individual y responde a 
distintas estrategias económicas: están 
orientadas hacia la reproducción fami­
l iar, la generación de ingresos, el au­
toempleo, y en menor medida por la 
búsqueda de alguna utilidad. Según el 
tipo de establecimiento y la racionali­
dad mercanti l ,  el pequeño comercio se 
vincula con la densidad y la d inámica 
poblacional de los barrios; o es atraído 
hacia las zonas de mayor actividad (los 
centros comerciales), en procura de par­
ticipar en la captación de la demanda 
especialmente por al imentos, bienes 
esenciales o de primera necesidad. Nos . 
referimos, por ejemplo, a las bodegas,& 
panaderías, pollerías, chifas, tiendas de 
abarrotes, minimarket's, delivery's, far­
macias. 

Globalización de la economía metro­
politana 

la globalización ha recibido mu­
chas lecturas. En su dimensión econó-
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mica se popu larizó la versión de que la 
globalización consistía en la expansión 
y diversificación de los mercados/ por 
lo que toda estrategia de desarrollo de­
bía apuntar hacia una inserción exitosa 
en las corrientes mundiales de comer­
cio, bajo las reglas de los países indus­
trial izados (la OMC). En otros términos, 
y tras las experiencias (en algunos casos 
traumáticas) de ajuste ortodoxo y refor­
ma del estado de los años 80 y 90, el 
crecimiento, las exportaciones y la in­
versión se convirtieron en las principa­
les recetas recomendadas por los orga­
nismos internacionales para que países 
como el Perú transitaran por la senda 
del desarrollo. 

· 

la globalización, sin embargo, ha 
ampliado la brecha entre ricos y pobres 
en todo el mundo; también ha modifica­
do profundamente la tradicional hetero­
geneidad estructural de América latina 
(de ahora en adelante la economía de 
cada país es gobernada en función de 
los requerimientos e intereses del gran 
capital, nacional e internacional, priva­
do y estatal, asociados); significa asimis­
mo el predominio que ha adquirido el 
capital financiero y especulativo sobre 
las otras formas del capital; al lado de 
economías competitivas, boyantes y 
rentables ha reforzado el estancamiento 
o el subdesarrol lo de otros sectores, así 
como procesos de pauperización, 
subempleo masivo y autoempleo. 

6 La bodega es el negocio Nmás extendido" de la ciudad. Según el e Directorio de Negocios 
de lima Metropolitana 2000», del IN El, existen más de 60,000 bodegas que representan 
el 1 9% de todos los negocios; y alrededor de la tercera parte de las bodegas (29.8%) es­
tán en el Área Norte. APOYO Opinión y Mercado (s/f), p. 6 y 22. 

7 Idea lntimamente asociada a la interpretación microeconómica del fenómeno en sus co­
mienzos, surgida de Théodore lewit, • The Global ization of Markets», Harvard Business 
Review, June 1 983. Citado de Dávalos (2001 ). 
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La economía peruana fue globaliza­
da en los años 90, principalmente me­
diante incentivos a la i nversión eXtran­
jera, concesiones, venta de empresas 
públicas, l iberación del comercio exte­
rior, y manejo de la tasa de interés y del 
tipo de cambio para la atracción de flu­
jos de capital. En el período 1 99 1 - 1 997 
se privatizaron 1 47 empresas por un va­
lor aproximado de USD 7.6 miles de 
mi l lones, de los cuales 43.5% de las 
empresas privatizadas representando el 
67% del valor de venta se encuentran 
en lima Metropol itana (Gonzáles de 
Olarte 2000}. En  este contexto, la políti­
ca macroeconómica fue util izada como 
el i nstrumento por excelencia para rea­
lizar las grandes transformaciones que 
experimentó la economía peruana. 

En lima Metropolitana la globaliza­
ción ha impactado significativamente, 
generando o agravando una estructura 
de producción-empleo segmentada y 
desarticulada. En los estratos más desa­
rrollados, solo pequeños grupos y nú­
cleos económicos se hallan a ltamente 
internacionalizados por su vinculación 
con las grandes firmas, como las empre­
sas del Grupo Romero, o las empresas 
de los grandes yacimientos mineros con 
sede en la capital ,  que cuentan con una 
gran capacidad de influencia para di­
reccionar determinadas polrticas públi­
cas o instrumentos de la gestión ma­
croeconómica. Otro segmento producti­
vo, como los l iderados por los grupos de 
exportación no tradicional (entre ellas la 
agroexportación}, busca i nsertarse com­
petitivamente requiriéndole al Estado 
determinadas políticas de promoción. 

Como tercer segmento están aque­
l las empresas que producen para el 

mercado interno y tienen que competir 
con las i mportaciones o fil iales de com­
pañías extranjeras, para las cuales resul ­
ta de vital importancia e l  manejo del ci­
clo económico por los instrumentos de 
polftica keynesiana (políticas fiscal y 
monetaria}, aunque estas politicas se di­
señan y orientan en función primordial­
mente de los compromisos externos 
(léase: acuerdos suscritos con el FMI­
Banco Mundial}. 

El ú ltimo sustrato empresarial, s i  se 
puede decir así, está conformado por 
1 70,000 pequeñas y micro empresas 
(Pymes) que emplean alrededor de las 
tres cuartas partes de la fuerza laboral o 
PEA, y contribuyen a generar el 40% del 
PBI, según las estimaciones del ex-mi­
n istro Fernando Villarán (1 998, p. 30 y 
68). Constituyen el verdadero mundo 
del trabajo (en el sentido clásico) en el 
Perú actual .  Sus posibil idades de desa­
rrollo y consolidación dependen fuerte­
mente de políticas de promoción soste­
n idas, lo cual requ iere necesariamente 
de determinados tipos de intervención, 
p. ej., para hacerlos accesibles al mer­
cado del crédito o abaratar el costo del 
dinero. 

La ciudad de lima a través de su 
«centro triangular» (ver más adelante) es 
la correa de transmisión de los procesos 
globales hacia el i nterior del pais, pues 
desde lima se organizan las decisiones 
y se canal izan los flujos de i nversión, en 
coordinación con los centros de poder 
económico internacionales. 

Con respecto a las tendencias mun­
diales L ima enfrenta, en los próximos 
años, un gran reto como ciudad o re­
gión. El "éxito" que obtenga tendrá mu­
cho que ver, de un lado, con la forma 



como logre incorporar a su propia peri­
feria (los conos) formando un sistema 
económico integrado, y, de otro, con el 
tipo de relaciones que mantenga con las 
regiones del interior del país, que pue­
den ser de complementariedad o de 
permanente confl icto. 8 

El centralismo limeño 

La globalización no ha modificado 
el patrón central ista de desarrollo del 
país. En el marco de la descentral iza­
ción en curso, se descentral izan fundo- _ 
nes, atribuciones y recursos insuficien­
tes del presupuesto públ ico desde el go­
bierno central hacia las municipalida­
des, gobiernos locales y regionales; pe­
ro existen decisiones y recursos de ca­
rácter estratégico que el Estado central 
se reserva para sí y que por tanto no es­
tán en discusión, como las políticas ma­
croeconómica, de defensa y exterior.9 

En el Perú, al iniciarse la década de 
los 90, la economía, la sociedad y el Es­
tado atravesaban por una crisis general 
de su desarrollo, así como por una crisis 
de reproducción de las bases materiales 
y condiciones de vida de la mayoría de 
la población. 10 En el transcurso de la 
misma, el desempeño macroeconómico 
del país estuvo signado por cambios cí-

TEMA CENTRAL 1 99 

clicos abruptos, más que por la regulari­
dad o el crecimiento sostenido. Dicho 
desempeño estuvo fuertemeAte influen­
ciado por políticas de ajuste y choques 
externos (como el fenómeno de El N iño, 
las crisis asiática y rusa). Sin embargo, 
lo acontecido con la economía peruana 
fue también el producto de lo ocurrido 
con la economía metropolitana de Li­
ma, por la concentración de los capita­
les y la central ización de las decisiones 
institucionales para el desarrol lo. 

De esta manera, la crisis del desa­
rrollo en el país está asociada con el 
progresivo agotamiento del patrón «pri­
mario exportador semi-industrial y de­
pendiente», sustentado en el «centralis­
mo l i meño» y el « Estado central ista» .  
Este ha sido el "modelo" predominante 
y realmente existente de desarrol lo en 
los aspectos social, económico, espa­
cial y pol ítico que aún mantiene el ca­
pital ismo en el Perú. 

La crisis económica fue tan profun­
da y permanente en el tiempo que re­
meció la estructura de relaciones entre 
los grupos, sectores y clases sociales; 
provocó la crisis institucional del Estado 
y de los partidos políticos respecto de la 
demanda de necesidades insatisfechas, 
provenientes del desborde social;  afectó 
la inserción del país en la economfa in-

8 Incorporar la periferia al desarrollo de Lima, al menos en términos de integración del es, 
pacía urbano, ya es una necesidad reconocida por autoridades y especialistas. Cf. •Los 
grandes retos de Lima•, suplemento Construir  de El Comercio, 7 de mayo 2003. 

9 En el 2002 los acontecimientos polfticos en torno de las decisiones que determinaron la 
privatización de los puertos, aeropuertos y empresas públicas de servicios, permitieron 
apreciar cuáles son los limites de la descentralización. 

1 O Acerca de la crisis de reproducción en la economia y sociedad peruanas véase: Franco 
(1 989), p. 1 7-28 y Romero (1 989), p. 1 9-24. Figueroa (1 991 ), p. 1 73-193 relaciona el pro­
blema de la reproducción con el •problema distributivo•. 
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ternacional en función de los compro­
misos de pago de la deuda externa; así 
como agravó el problema regional ex­
presado en el central ismo l imeño y las 
desigualdades de desarrollo entre espa­
cios urbanos y rurales. 

Desde la óptica regional, la crisis de 
la economfa peruana ha significado tres 
cosas: 1 )  Crisis del patrón de acumula­
ción cifrado en las exportaciones prima­
rias y en la industrial ización dependien­
te; 2) Crisis del Estado central y 3) Crisis 
del modelo urbano-industrial asentado 
en Lima. Esta triple crisis tiene también 
una dimensión institucional reflejada 
por el central i smo, entendido corno un 
determinado estilo de gestión y sistema 
de decisiones. 

Surge entonces la cuestión de si la 
descentral ización del tipo que es pro­
movida desde las esferas del poder cen­
tral, será generadora de desarro l lo en las 
regiones o de potenciales conflictos re­
gionalistas con lima .  En la h ipótesis de 

· un escenario de descentralización que 
no genere desarrollo en los espacios lo­
cales, ni tampoco en las provincias y re­
giones, las desigualdades entre L ima y 
el resto del país tenderían a profundizar­
se. 1 1  En el caso de l ima, ·el llamado 
centro triangular que se examina a con-. 
tinuación (verdadero quid pro quo del 
central ismo} distarA de ser transformado 
sustancialmente lo cual, como expre-

. 

sión de ello, se podrá apreciar en el re­
forzamiento de los vértices del poder 

que manejan el país y que están coman­
dados por las élites tecnocráticas y eco­
nómico-financieras, los grupos de poder 
y -por supuesto- la clase política. 

Patrón de desarrollo económico de la 
ciudad 

La expansión de Lima Metropolita­
na, en términos de sus actividades eco­
nómicas, se dio históricamente sobre la 
base de tres centros o polos de desarro­
l lo (Gonzáles de Olarte 1 992, p. 1 04): 
el centro principal de orden polftico­
económico, el financiero-comercial y el 
industrial. 

De esta manera, la economía urba­
na de Lima ha desarrol lado un centro 
triangular cuyos polos denotan al mis­
mo tiempo funciones especial izadas: 

1 .  El centro político-económico des­
de donde se toman las grandes decisio­
nes de desarrol lo del pafs (sede del go­
bierno central, poderes legi�li\tivo y ju­
dicial, ministerios, banco central). 

2. El  centro comercial e industrial 
del Cal lao (fábricas, puerto y aeropuer­
to) que vincula a l  pafs con el resto del 
mundo. 

3. El centro financiero comercial de 
San lsidro-Miraflores donde se harlan 
los bancos privados, financieras, segu­
ros, grandes centros comerciales y fir­
mas consultoras. 

En términos económicos este centro 
triangular es u n  espacio altamente inte-

1 1  Gonzáles de Olarte (2000), p. 1 03-1 04, postula que diez años de ajuste neoliberal han l le­
v:mo a 

.
la economra peruana hacia una •central ización perversa• que refuerza, sin corre­

g�r, el Sistema centro-periferia existente entre lima y las regiones del pars. 



grado, pero está además concentrado y 
globalízado. 12 En términos políticos es 
un espado central izado, pues las gran­
des decisiones que determinan el rum­
bo del país se toman al l í, siendo tam­
bién la sede de los principales grupos 
económicos, asf como de la clase em­
presarial, la tecnocracia y la clase polí­
tica. 

los centros señalados se hallan co­
nectados transversalmente (por la vfa 
del ferrocarril) y longitudinalmente (por 
las principales avenidas), generando un 
espado de forma triangular. Están asi­
mismo interconectados por las moder­
nas tecnologías de comunicación e in­
formación, por lo que el centro triangu­
lar es un espacio integrado aunque dis­
ta de poder ser asimi lado al concepto de 
«ciudad red global» ,  sobre todo por la 
desarticulación con las provincias adya­
centes y con el resto del pais.l l  En cam­
bio, la desarticulación con su periferia 
inmediata (los conos) permite reconocer 
la existencia de una •ciudad dual»  (Bor­
ja y Castells 1 999, p. 64-66}. En cam­
bio, considerando su grado de concen­
tración y central ización, l ima entra en 
la categoría de megaciudad por concen­
trar en su territorio funciones de direc� 
ción, producción y gestión; poder poli-
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tíco; control de medíos de comunica­
ción; creación/difusión de sfmbolos y 
mensajes. 14 

A partir de dichos cenlros o polos se 
fueron estableciendo ejes complemen­
tarios en torno a los cuales se ha ido 
dando la expansión urbana (viviendas, 
actividades comerciales y de servicios), 
en función a su vez de la distribución de 
ingresos, el rol central de los espacios y 
la propia dinámica del capital en sus 
distintas formas (comercial, financiero, 
industrial, inmobiliario). Así, por ejem­
plo, San Isidro se ha consolidado como 
el centro financiero de la capital, mien­
tras que en el transcurso de los noventa 
han ido apareciendo n uevos ejes co­
merciales como el ubicado a lo largo de 
la Av. la Marina en el distrito de San Mi­
guel .  

E l  centro triangular alberga la mayor 
parte de la industria manufacturera, el 
comercio y la banca, así como el em­
pleo productivo del país. El hecho de 
que al l í  están central izadas las decisio­
nes económico-financieras, el grueso de 
la institucionalidad y de los poderes pó­
bl icos, le otorgan aun una mayor cen­
tralidad. Debido a ello es e l  espado que 
comanda y d irecciona e l  desarrollo de 
actividades económic:;:as, las economfas 

1 2  En lima Metropol itana •vive actualmente el 32% de la población total,  se produce el 44% 
del PBI, el 5 5.4% de la producción industrial y el 57.7% del comercio. Tiene el 37% de 
la fuerza laboral, el 50% del ingreso nacional, el 83% de las colocacionés bancarias, el 
85% de la recaudación tributaria, el 55% del gasto público y el 40.4% del producto bru­
,¡:¡ gubernamental". Gonzáles de Olarte (2000), p. 1 2 .  

1 3 " . .  a diferencia de las megaciudades e n  l a  modernidad o las megaciudades globales, lima 
no es un centro articulador del desarrollo para el interior del pals ni  para los paises ve6 
nos". Joseph (1999}, p. 57. 

14 Las rnegaciudades Mtambiiín son receptáculos de inmensos sectores de la población que 
luchan por sobrevivir� Borja y Castells 11 999). p. 50-52 
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de escala y de aglomeración, pero tam­
bién el movimiento comercial y finan­
ciero, tanto de Lima como del país. 

El poder económico y financiero es­
tá concentrado de manera tal que los 1 8  
grupos económicos más importantes 
tienen su sede en la capital y, más aún, 
se hallan repartidos alrededor de los re­
feridos centros. El espacio de reproduc­
ción de ese poder se halla al interior del 
espacio metropol itano, pero también lo 
es a escala nacional e internacional. 
Hoy en día la economía peruana, y por 
tanto la de la metrópolis, está l iderada y 
dominada por grandes grupos económi­
cos, que han mantenido distintos acer­
camientos a los gobiernos (mediante 
lobbies, alianzas o acuerdos de poder) u 
obtenido ventajas de las políticas eco­
nómicas (Vásquez 2001 ). 

La acumulación de excedentes, faci­
litados por el programa de ajuste estruc­
tural neol iberal, permitió al sector priva­
do moderno expandirse a través de la 
relocal ización empresarial y la inver­
sión de capital en nuevos espacios. Es 
bajo eStas circunstancias que una em-

presa como lelefónica del Perú, con 
ventas que sobrepasan los 1 ,500 mil lo­
nes de dólares, 1 5  ha podido conquistar 
rápidamente el primer lugar en el ran­
king de empresas con mayores ingresos 
y util idades, 16  gracias al monopol io que 
detenta en el sector de las comun icacio­
nes y en virtud de las facil idades con­
tractuales que le otorgó el régimen de 
Fujimori. 

Las nuevas inversiones están trans­
formando aceleradamente el paisaje ur­
bano de la metrópolis, haciendo que la 
ciudad esté experimentando -a diferen­
cia de las pasadas décadas- un creci­
miento sin industrialización que des­
cansa en la expansión de grandes cen­
tros comerciales, el desarrollo de los 
servicios vincu lados al turismo como 
hoteles y restaurantes, y el aumento de 
la competencia de la intermediación fi­
nanciera hasta en los espacios conales; 
lo cual ya fue advertido como proceso 
global por investigadores de la cuestión 
regional en el país como Efraín Gonzá­
les. 1 7  Como indicadores de lo que se 
acaba de señalar constan la aparición 

1 5  The Top 1 0,000 Cómpanies At The Start Of The 21 st. Century. Perú: Top Publications 
S.A.C.,. 2001 . 'J 

1 6  Instituto Cuánto, Perú en números 200G; p. 95 1 , 958, 960 y 967; Perú en números 2001 , 
p. 950 y 958. En el 2000 esa empresa dobló en util idades y patrimonio, y triplicó en acti­
vos fijos, a la Southern que era la segunda empresa en el ranking, según los estados finan­
cieros ajustados al 30 de septiembre. 

1 7 u la novedad es que el centro se está fortaleciendo, gracias al incremento de los servicios 
o sectores no transables, sin industrial izarse más e independizándose de la periferia en di­
ferentes grados, debido a la mayor disponibilidad de divisas provenientes del incremento 
de las exportaciones y del ingreso de capitales extranjeros. En cambio, la periferia tiene 
menor dinamismo relativo debido a que la gran minería exportadora sigue sin generar es­
labonamientos regionales, ya que el ajuste estructural no tiene polfticas sectoriales capa­
ces de promover la agricultura, la agroindustria y la industria en las diversas regiones." 
Gonzáles de Olarte (2000), p. 1 04. 



del jockey Plaza, Plaza San Miguel y 
centros comerciales en el m ismo Mira­
flores, así como la consolidación de San 
Isidro y el centro de Urna como los po­
los financieros del país. 

las decisiones privadas de invertir 
en actividades comerciales y servicios 
han privilegiado primero los espacios 
donde están concentrados los estratos 
socio-económicos a ltos (A y B), pero en 
los ú ltimos años los flujos de inversión 
más importantes se están desplazando 
hacia los conos. Existen entonces proce­
sos de (re)localización de los capitales 
que buscan nuevos espacios en la ciu­
dad o en las fronteras de la expansión 
urbana. El caso del cono norte es una 
muestra de ello, donde en años recien­
tes se han instalado empresas como 
Santa Isabel, Metro y el Mega Plaza. Es­
tas ya forman parte de la economfa del 
área cuyo impacto está aún pendiente 
de ser evaluado, aunque el comercio lo-· 
cal se ha visto de hecho afectado. 

En el área sur las inversiones más 
significativas se vienen produciendo en 
lurín y Pachacamac. En estos distritos 
se han asignado determinadas zonas pa­
ra la instalación de industrias, agroín­
dustrias o centros comerciales de enver­
gadura. Asi, p. ej., en el k i lómetro 40 de 
la antigua Panamericana Sur, se en­
cuentra el Centro Industrial Las Praderas 
de Lurfn, un moderno complejo para la 
instalación de fábricas con producción 
a esca la. Las insta laciones en este cen­
tro forman parte de la zona industrial 
del distrito, que cuenta con 300 has. de 
extensión. 

Con relación al capital inmobiliario, 
prácticamente todo el territorio de la 
cuenca de lurín, incluyendo a Ciene-

gu i lla y la zona costera, aun hasta los 
bal nearios del sur, es objeto del interés 
de grandes empresas y grupos vincula­
dos al negocio inmobil iario. Empresas 
como GREMCO tienen un proyecto ur­
banístico habitacional para 30,000 ha­
bitantes; lnvNsíones Centenario S.A. 
planea construir  una ciudad satélite que 
abarca terrenos en Lurín, San Bartolo y 
Lúcumo. El grupo Delgado Parker tiene 
proyectado un centro residencial y co­
mercial en la faja costera de lurín; la 
Universidad del Padfico y el Colegio 
San Agustín han comprado ter�enos pa­
ra levantar sus futuros centros de es­
tudio. 

lima apunta asimi smo a convertirse 
en una ciudad atractiva para el turismo; 
en todo caso, se quiere reforzar este per­
fil como una ventaja comparativa, cons­
tituyéndose en un potencial n icho de 
mercado para los i nversionistas. La ma­
yoría de extranjeros que visitan el país lo 
hacen a través de la capital y util izando 
mayormente la vía aérea, aunque no por 
ello es la ciudad más visitada. A nivel 
nacional, el flujo de extranjeros con pa­
saporte en el 2000 duplicó a l  de 1 994, 
con una tendencia a segui r  creciendo, y 
el ingreso de divisas fue casi triplicado 
en igual período: de $ 331 mi l lones en 
1 994 el turismo dejó $ 9 1 1  mi l lones en 
el 2000. Por el principal terminal aéreo 
l legó el 70% de los visitantes y el princi­
pal motivo para el 82.7% en 1 999 fue el 
turismo. Para este mismo año, el 78.4% 
de los extranjeros estaban comprendi­
dos entre los 21 y 60 años de edad; e l  
alojamiento, la  comida, la  compra de 
artesanfas, el transporte aéreo i nterno y 
las visitas turísticas se encuentran entre 
los principales rubros de gasto diario por 
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persona. En el departamento de lima se 
concentra cerca del 47% de la capaci­
di!d instalada de hospedaje del país 
(año: 1 999) y, de 49 hoteles de 4 y 5 es­
trellas, las cuatro quintas partes se ha­
llan en la capital (año: 2000).1 8 

Surgimiento y diversificación de econo­
mías conales 

El desarrollo de Lima como ciudad y 
metrópol i s  -históricamente hablando­
produjo como contrapartida la "periferi­
zación" de su entorno inmediato (los 
conos), lo cual ha tendido a ser más 
profundo con respecto al resto d�l país 
en términos de desarticulación, desi­
gualdades y exclusiones.1 9 

La dinámica del centro triangu lar ha 
ido generando economías canales así 
como pequeños emporios dentro de su 
espacio. Por ejemplo Gamarra, en el 
distrito de La Victoria, es un conglome­
rado de Pymes donde están comprendi­
dos 1 4,000 microempresarios con un 
movimiento comercial de 800 mi l lones 
de dólares en ventas al año (cifras de 
1 999). Otros conglomerados igualmen­
te importantes son los de Tacara (tam­
bién en La Victoria) y Paruro en el cen­
tro de Lima. En el primero han surgido 
tal leres metalmecánicos y pequeñas 
fundiciones de chatarra, incluyendo el 
comercio de estos productos; el segun­
do es conocido por la  oferta de servicios 
electrónicos, así como por la reparación 

y compra-venta de electrodomésticos. 
Las economías urbanas periféricas, 

que se ubican en los "conos" (Norte, Sur 
y Este) de la ciudad, surgieron y se desa­
rrol laron en torno de la central idad des­
tacada anteriormente. En tanto que es­
pacios económicos, se reconoce como 
distritos más representativos -y emble­
máticos- a Los Olivos, Vi l la El Salvador 
y Vitarte, respectivamente. Sin embargo, 
cada uno de los conos, representado 
por estos distritos, muestra marcadas di­
ferencias s i  se los compara med iante in­
dicadores como la productividad del 
trabajo, el valor agregado y la densidad 
de capital. 

La expansión urbana hacia los conos 
produjo asimismo la aparición de otros 
centros y dotaciones de servicios, como 
en el eje comercial  sobre la Av. Túpac 
Amaru en el cono norte, sobre el eje co­
mercial en el distrito de San Juan Mira­
flores en el cono Sur, fortalecido por el 
Parque Industrial de Vi l la El Salvador; y 
el Mercado Mayorista de Santa Anita en 
el cono Este. Sin embargo, estas dinámi­
cas responden sobre todo a las tenden­
cias metropolitanas, sin que generen ar­
ticu laciones económicas ínterdistritales. 
Algunos distritos de los conos han saca­
do ventajas relativas sobre otros, me­
diante determinadas especializaciones 
productivas, lo cual responde más bien 
a un patrón de competencia para ganar 
mercado, en lugar de una necesaria re­
lación de complementariedad. 

1 8  Instituto Cuánto, Perú en números 2001 , p. 1 090, 1 092, 1 1  06-1 1 08 y 1 1 1 2. 
1 9  Proceso histórico que se asemeja (en todo caso, reproduce) los mismos patrones que die­

ron lugar a la formación del sistema centro-periferia entre los países, o a la moderna ceco­
nomfa-mundo-capitalista» (Wallerstein). 



Las economfas canales descansan 
en emprendimientos económ icos loca­
les, entendidos básicamente como mí­
ero y pequeñas empresas, existentes en 
todos los conos de la dudad. 

Puede decirse que el Perú, en térmi­
nos de sus actividades productivas, es 
un pars de Pymes: constituyen el 98% 
de todas las empresas en el país y absor­
ben las tres cuartas partes del empleo. 
En L ima se halla el 36% de esos estable­
cimientos que reúnen al 46% del perso­
n a l  ocupado, con abrumaclora prepon­
derancia de las microempresas. 20 

Si bien los emprendimientos econó­
micos locales surgieron y se diversifica­
ron en base al esfuerzo propio y a rela­
ciones de cooperación, rec iprocidad y 
ayuda mutua, apoyándose en el inter­
cambio 1 prestaciones de trabajo fa mi­
l iar  o las relaciones de parentesco, casi 
ya han alcanzado el límite de su desa­
rrollo.21 Hoy enfrentan una serie de 
condicionantes externas provenientes 
del entorno, donde resaltan la recesión 
existente en el país, la depresión del 
mercado i nterno, el deterioro de las 
condiciones de vida de los sectores po­
pulares, la rigidez de las políticas ma­
croeconómicas (control del gasto esta-

-----------------
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tal), competencia de las importaciones, 
así como la i nfluencia arrolladora de l a  
global ización. 

En otros términos, las Pymes ya no 
pueden desarrollarse aisladamente, re­
quieren de estrategias espedficas y ad 
hoc provenientes no solo del Estado, pa­
ra que dejen de ser en su mayoría acti­
vidades de sobrevivencia, ganen en 
competitividad y se articulen a procesos 
de desarrollo tanto locales como regio­
nales, a n ivel nacional e internacional. 

Concentración y centralización finan­
ciera 

Históricamente L ima ha concentra­
do, y aun controlado, el movimiento de 
capita l -di nero en el pafs; pero cuando 
se examina la distribu' ·ón a su interior 
se observan diferencias notorias. En tér­
minos del stock promedio acumulado, 
en el período 1 970-1 994, la provincia 
de L ima recibió casi el 80% de las colo­
caciones mientras que acaparó el 75% 
de los depósitos a nivel nacional, en so­

les constantes de 1 99022. 

Lo que expl ica la gran concentra­
ción y central ización del capital-di nero, 
y su reparto desigual, es justamente la 

20 Villarán (1 996), p. 70 y 86. HEn total, la microempresa, definida como la  unidad económi­
ca que emplea de 1 a 9 personas (incluyendo al propietario y sus fami l iares) representa el  
99% del total de empresas en Lima Metropolitana y genera el 9 1 .6% del empleo" (p. 84). 

21 "Paradójicamente, con la apertura de la economía y la ampliación del mercado, cuando 
lo que habla sido su hábitat natural (el mercado competitivo) se generaliza y se vuelve ofi­
cial, las exigencias que tiene que afrontar la pequeña empresa crecen exponencia lmente. 
Ahora sus mercados se ven inundados de productos importados que amplfan las opciones 
de los consumidores. Por su parte, las empresas extranjeras {y crecientemente las nacio­
nales) habiendo copado los sectores socioeconómicos A y B, se lanzan a la captura de la 
clase media y de los pobres." (op. cit., p. 32). 

22 Schuldt {1997), cuadro N° 9, p. 237. 
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presencia de los dos principales centros 
de poder económico-financiero del país 
que son lima y San Isidro, al interior del 
eje lima-Miraf!ores. Es así como el Área 
central, y el eje L ima-Miraflores dentro 
de él, son los que mayores depósitos 
aportan (86% y 77% respectivamente) 
pero también concentran el grueso de 
las colocaciones. 

Siguiendo el criterio del stock pro­
medio acumulado, en soles de 1 990, en 
el lapso de tres años (1 997-1 999) la  pro­
vincia de lima aportó a la banca comer­
cial el 81 'Yo por concepto de depósitos a · 
la vista, depósitos a plazo y depósitos 
de ahorro; en tanto que recibió 79.6% 
de las colocaciones. 23 

Como consecuencia de la central i­
zación del sistema bancario, la d istribu­
ción de los depósitos y colocaciones re­
vela una extrema concentración y desi­
gualdad. En función de las jurisdiccio­
nes político administrativas, el Departa­
mento de lima es el mayor beneficiario 
del funcionamiento de este sistema, pe­
ro dentro de él y sucesivamente la pro­
vincia de Lima, los distritos centrales, el 
Eje Lima-Miraflores y finalmente los dos 
principales centros de decisión econó­
mica y financiera. 

El cattital bancario en el  pafs opera 
en térrnjnos de tima «causación circular­
acumu�ativa»;24 es decir, el sistema 
bancario y financiero privado funciona 
y se reproduce succionando recursos de 
los espacios relativamente más débi les 

para colocarlos en los más fuertes o (po­
tencialmente) rentables, incluyendo en 
estos últimos a los mercados financieros 
internacionales, independientemente de 
las condiciones socio-económicas en 
que se desarrollan los primeros (lo cual 
implica que el sistema es cerrado y au­
to referencial), pues la final idad última 
es la  valorización y el crecimiento ince­
sante del capital-dinero. 

En cambio, debido justamente a su 
concentración y central ización, este ca­
pital está expuesto a situaciones que po­
drían conducir  a una crisis en cadena 
del sistema financiero, provenientes sea 
de choques externos (crisis asiática, ru­
sa, mexicana, etc.), sea de dificultades 
fiscales; que l legan a afectar gravemen­
te el sistema económico, poniendo en 
riesgo a los ahorristas y depositantes, 
con el riesgo además de obl igarse el Es­
tado a intervenir sobre los dineros de to­
dos (recuérdese el "corralito" argenti no 
en el 2001 y la caída del gobierno cen­
trista de De la Rúa). 

Persistencia y agravamiento de la po­
breza urbana 

La pobreza está estrechamente aso­
ciada con el desigual reparto de la ri­
queza y los diferenciales de ingreso los 
cuales, a su vez, son inherentes al  pa­
trón de desarrollo y acumulación entre 
centro y periferia. Un estudio (APOYO 
2003),25 realizado en las principales 

23 Calculado de Perú en números 2000, cuadros 31 .35 y 3 1 .36. 
24 Concepto tomado Schuldt (1 997) p. 233, que proviene del economista sueco Cunnar Myr­

dal. 
25 los resultados de este estudio han sido difundidos bajo el tftulo: cEI 36% de hogares se 

ubican en el nivel socioeconómico D». El Comercio, 3 de septiembre 2003. 



ciudades del pais (Gran Lima, Arequipa, 
Truj i l lo, Cusco, Piura, Huancayo) desta­
ca que el 2% de lqs hogares correspon­
d ientes al estrato más alto de la pirámi­
de (Nivel Socio-Económico A) está con­
centrado en L ima Metropolitana. 

la pobreza urbana convive enton­
ces con el central ismo y, más aún, es 
uno de sus principales productos. la po­
breza urbana es ahora una parte sustan­
cial  de la pobreza en el Perú moderno, 
tanto que algunos especialistas la han 
considerado como una de las conse­
cuencias de la l lamada crisis de la dis­
tribución, en el  entendido de una crisis 
de reproducción social que se caracteri ­
za por la  baja absorción de empleo pro­
ductivo por el sector moderno capitalis­
ta, la elevada proporción del autoem­
pleo en la fuerza laboral y una partici­
pación reducida del salario en el ingre­
so nacional (Figueroa 1 991  ). 

la pobreza urbana en lima se ex­
pande desde el centro hacia la periferia, 
es decir, desde los distritos centrales ha­
cia los conos, donde se hal lan también 
las zonas de expansión urbana. De los 
1 7 d istritos con mayor pobreza urbana 
en la provincia de Lima, doce de ellos 
están ubicados en los conos y, de los 5 
distritos más pobres, dos están en el co­
no sur, uno en el cono norte y dos en el 
cono este. 

Entre 1 997 y el 2000 el  número to­
tal de pobres en la metrópol is se elevó a 
1 , 1 83,735 personas, lo cual significó un 
incremento de su i ncidencia del 53% 
para el periodo; mientras que a l  n ivel de 
las áreas urbanas del pafs fue del orden 

26 Herrera (2001 ), cuadro N° 1 2, p. 35. 
27 Herrera, (2002), p. 1 34. 
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del 75%.26 los pobres en la capital son 
a lrededor de la tercera parte (32%} de la 
población que en la actual idad supera 
los 7 mil lones de habitantes. Del total 
de pobres en Lima Metropol itana el  
92.8% son pobres no extremos mientras 
que el 7.2% se debate en la pobreza ex­
trema.27 

En la provincia de lima cerca del 
80% de la población pobre vive en los 
l lamados «conos». Vi l la El Salvador es 
el d istrito más pobre del cono Sur, Co­
mas lo es del cono Norte y San Juan de 
lurigancho es el más pobre en el cono 
Este. 

En el espacio urbano la pobreza ge­
nera una masa de población muy móvil 
y flotante que, recorriendo la ciudad y 
cambiando fác i lmente de actividad, 
ocupa lo::. e�p •dos públicos d isponi­
bles: negocio� ,:al lejeros (kioscos), am­
bulantes, mendicidad, modalidades de 
autoempleo precario impiadores de 
carros, cuidadores, "art1stas p- ' r.JUiares"), 
vendedores de dulces y baratijas en el 
transporte públ ico, etc. los distritos de 
lima, y en particular los más céntricos, 
son lugares de tránsito o de destino de 
los pobres -que mayormente habitan en 
los conos de la ciudad- en busca de . in­
gresos, dentro de los cuales están por 
supuesto los niños y adolescentes de 
ambos sexos. 

las pol íticas económicas ortodoxas, 
aun cuando logran reducir la inflación, 
propenden a privi legiar el ajuste del dé­
ficit fiscal y el pago de la deuda externa, 
al costo de contraer el empleo producti­
vo (sustento de toda reactivación de la 
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oferta) y comprimir el gasto público so­
cial (que implica transferencia de recur­
sos y derechos hacia los trabajadores y 
con ello un fortalecimiento de sus ingre­
sos reales). Esta situación mantiene a la 
economía y a la sociedad peruanas en 
una «trampa distributiva».28 

Hablar de centro y periferia en este 
contexto equivale a plantear un proble­
ma de integración, de naturaleza estruc­
tural, entre los diferentes espacios de la 
ciudad (y no solo como una cuestión ur­
bana en el sentido clásico). La cuestión, 
por tanto, ya no consiste únicamente en 
resolver la fa lta de cobertura en la aten­
ción de servicios esenciales para la ma­
yor parte de la población, o de mejorar 
su cal idad. Como sostienen Borja y Cas­
tel ls (1 999, p.363) la cuestión se presen­
ta hoy en día a 11otra escala". En dos pa­
labras, consiste en «hacer ciudad».  

En 1 997 se hubiera necesitado trans­
ferir directamente a los pobres de lima 
310.3 mil lones de nuevos soles para re­
sarcirlos de su pobreza por subconsumo 
(�déficit de pobreza»). Dicha suma co­
rrespondía aproximadamente a l a  com­
pra de 8 aviones usados de combate 
MIG-19. En términos agregados, el 85% 

de los hogarés l imeños se hallaba deba� 
jo de los estándares mínimos de consu­
mo de a l imentos, unos más que otros, Jo 
que refleja desigualdad en el acceso a la 
canasta básica e inequidad de ingresos. 
la realidad es de que la mayorfa de la 
población de la metrópolis -y por exten-

sión la del país- es pobre por estar mal 
a l imentada, lo que eleva la cuestión a 
una dimensión mayor: la del desarrollo. 

Planteando el asunto en términos del 
desarrollo, la solución no descansa sola­
mente en donaciones de al imentos o en 
esperar a que los supuestos frutos del 
crecimiento económico, guiado por el 
principio discutible de la infalibi l idad 
del mercado, "chorree" (trickle down) 
sobre la sociedad. Se requ iere una mix­
tura de políticas, comenzando por polí­
ticas económicas redistributivas en com­
b inación con políticas sociales no asis­
tenciales, junto con un replanteamiento 
del rol que el Estado ha venido mante­
niendo en estas áreas de intervención. 

Es indudable que la pobreza en Li­
ma se imbrica con la pobreza en el país. 
Desde este punto de vista, las opciones 
conciernen al nivel de política de Esta­
do; por ejemplo: ¿cómo se puede finan­
ciar el déficit de pobrezal Una de las 
premisas consistiría en que, p. ej.; ase­
gurando los requerimientos mfnimos de 
alimentación a la población de escasos 
recursos, se coadyuva a la formación de 
capital humano. Al respecto, y operan­
do bajo un escenario con dificultades 
externás para el pafs, una posible op­
ción sería la implementación de políti­
cas fiscales activas vra impuestos sobre 
l a  propiedad, riqueza e ingresos de los 
sectores más pudientes y acomodados 
de la sociedad,29 que permitirian redis-

28 . Para los economistas neoliberales: uNo existe nada parecido a una crisis distributiva; solo 
hay crisis fiscal y crisis de balanza de pagos. Para esta teorfa, en suma, la sociedad opera 
como si la tolerancia social a la desigualdad fuera i l imitada. En el caso del Perú, esta teo­
ría ha demostrado ser emplricamente falsa". Figueroa (1 993), p. 1 78. 

29 Son los sectores medios en quienes ha recafdo el peso de Jos sucesivos ajustes fiscales, 
hasta el punto que hablar de la celase media• en el Perú es una exageración. 



tribuir i ngresos hacia los pobres (dada la 
ausencia de financiamiento externo) im­
plementando para ello un paquete de 
instrumentos (gasto público, subsidios, 
i nversión social) con criterios de efica­
cia-efectividad social y basándose en un 
conjunto de prioridades.30 

Los retos para la gestión de una mega 
ciudad desde la ec:onomia 

Debido a. la naturaleza y grado de 
complejidad de los procesos económi­
cos de l a  dudad, las estrategias de desa­
rrollo deberán apuntar a un conjunto de 
condiciones para el logro de una econo­

. mfa metropolitana integrada, lo cual im­
plica trabajar a varios n iveles, básica­
mente: 

1 )  Al nivel del espacio urbano; 
2) En lo tocante a los flujos y articula­

dones; 
3) En materi a  de la gestión económica 

de la ciudad. 

Es necesario tener en cuenta que el 
desarrollo futuro de lima debe ir acom­
pañado, paralelamente, del desarrollo 
del inte.rior del pars. Esto no depende 
exdusiva�nte de la metrópoli sino de 
polfticas y estrategias nacionales de de­
sarrollo, promovidas desde el Estado. 
Por ejemplo, políticas económicas que 
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reorienten los patrones de consumo ha­
cia la producción doméstica, especial­
mente proveniente del campo y de las 
áreas rurales; creación de mercados de 
consumo de masas, mediante diversas 
estrategias convergentes, entre ellas la 
vinculación y encadenamiento produc­
tivo entre las Pymes, de un lado, asf co­
rno entre estas y las medianas y grandes 
empresas, de otro. . 

Toda estrategia debe apuntar al cam­
bio en las condiciones económicas, so­
ciales, políticas e institucionales impe­
rantes que obstaculizan el desarrollo (o 
perpetúan el subdesarrollo, las desigual­
dades y la pobreza), creando asimismo 
otras nuevas orientadas con otros prin­
cipios (equidad, democracia, sostenibí­
l idad, solidaridad). 

Por eso, con el propósito de ir sen­
tando las bases de dinámicas y procesos 
que contribuyan a la cdesperiferiza­
ción» de los conos y, por tanto, contri­
buyan a l a  construcción de una urdim­
bre económica integrada, las estrategias 
de desarrol l.o productivo, . desde Jos es­
pacios locales, deben estar en conjun­
ción con las polrticas de desarrollo a ni­
vel metropol itano. 

Complementariamente a lo anterior, 
es importante diseñar estr.ategias espe­
cificas orientadas hacia las Pymes, que 
son los principales actores económicos 
en los espacios locales 1 distritales. 

30 "El hecho de que la pobreza en el Perú sea masiva significa que no se puede cerrar la 
brecha de la pobreza sin dejar de afectar de manera significativa los ingresos de los 
estratos altos. Pretender que es posible eliminar la pobreza sin modificar significativa­
mente la distribución del ingreso, como muchos lo proponen, es un argumento contra­
dictorio en e l  Perú actual•. Figueroa (1 991), p. 1 90. 
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